Mi tercer órgano favorito 

Por: Leo Caruso

Esta nota fué publicada en dos partes en los números 113 y 114 de la revista EL MUSIQUERO (año 1996)

Es indudable que a esta altura del siglo, mientras hablamos de 

multimedios, redes, "aldea global" y las pelotas en diskettes, pensar en un instrumento de teclado eléctrico, de conformación interna mecánica, nacido en 1934, puede resultar absurdo. Sin embargo, no lo es.

Parece que con la llegada de los tan mentados noventas, los muchachos han dicho: tiremos las fuckin máquinas al jocara y comencemos de nuevo. Es así como nos encontramos escuchando en preciosos discos compactos, los sonidos que alguna vez, oímos en nuestros giradiscos.

Precisamente de uno de estos sonidos nos vamos a ocupar, del que produce el rey de los instrumentos de teclado, esa famosa aplanadora sónica por la que más de uno (me incluyo), parte un brazo; no hablamos ni más ni menos, que del órgano Hammond.

¿Que es el Hammond?

No, no es una manera de pedir jamón en el norte de Inglaterra, sino un instrumento ideado a partir del diseño de dos antiguos antecesores. Por un lado, el órgano de tubos, ya que el Hammond fue diseñado para poder tocar sin sacrificios para el intérprete todo el repertorio de obras clásicas para órgano en cualquier lugar, sin estar necesariamente en una iglesia, contando en su diseño exterior con el mismo sistema de barras tonales y pedalera de bajos que su antecesor eclesiástico. 

El otro antepasado es un instrumento llamado Telharmonium, descubierto a principios de siglo por el inventor norteamericano Thaddeus Cahil. 

El Telharmonium, constaba de unos generadores eléctricos giratorios, que su papá bautizó como alternadores, que producían ondas sinusoidales. Hammond los reemplazó por lo que él llamó generadores de ruedas de tono. Los alternadores necesitaban generar mucha potencia en watts, para poder mover los parlantes; para Hammond esto no fue un problema, porque contó con la existencia, para su época, de los amplificadores valvulares; entonces, sus generadores sólo necesitaban emitir microwatts (potencia de preamplificación), para conseguir el mismo volumen. 

Parte de la religión...
Mirando retrospectivamente, los órganos de tubos llegan a Europa a partir del año 757 desde Persia y Bagdad, tomando un papel fundamental en la música sacra como instrumento acompañante o director de obras corales, por su potencia y riqueza tímbrica. 

El periodo más sobresaliente -aunque no el único- de este instrumento es el que abarca la época de la "Reforma" (siglo XVI); su mentor, Martín Lutero, dio una gran importancia al plano musical. Y su compositor más brillante, fue (todo el mundo de pie!..) J.S. Bach.

Un poco de historia

Este fantástico instrumento surgió del cerebrito de un inventor, no exactamente de instrumentos musicales; Laurens Hammond, fabricante de relojes, patentó entre otras cositas un sistema para ver películas en 3 dimensiones y hasta sistemas de control de misiles; o sea, inquieto el muchachito. En Enero de 1934 llevó su prototipo de órgano eléctrico a la oficina de patentes en Washington D.C. La patente le fue concedida en tiempo récord el 24 de Abril; muy poco tiempo después, el magnate automotor Henry Ford hizo el primer pedido de seis órganos.

El primer modelo de Hammond fue presentado oficialmente al público durante la primera y única Exposición de Artes Industriales de la RCA en Radio City (New York), el 15 de abril de 1935. Pietro A. Yon, organista de la Catedral de San Patricio de esa ciudad, y Fritz Reiner, quien más tarde fuera director de la Orquesta Sinfónica de Chicago, se turnaron para tocar este instrumento; hasta el mismísimo George Gershwim ejecutó algunas de sus obras y su impresión fue tal, que inmediatamente adquirió uno. En síntesis, el entusiasmo entre músicos y críticos de la época fue unánime. Durante ese año el muscular y percusivo sonido del modelo A (así fue bautizado), sonó en audiciones de radio de interés general. 

En 1937, los fabricantes de órganos tubulares sufren una merma muy importante en la venta de sus instrumentos; con el fin de bombardear la publicidad de su competidor el Hammond, denuncian ante la Comisión Federal de Comercio, que el Hammond no era un órgano, porque no producía un número infinito de variaciones tonales. Con esta denuncia, la dichosa Comisión le inició a Hammond acciones legales en su contra; hasta que un año más tarde, después de un examen llevado a cabo por un jurado imparcial, en la capilla de la Universidad de Chicago, se determina que el instrumento es en realidad un órgano, y sólo exige que la empresa aclare que el número de tonos de este instrumento no es infinito y que sólo puede producir 253 millones de tonos distintos. 

Hacia 1954 se presenta el modelo B-3 (el verdadero rey). El comienzo de su reinado arranca en 1956, momento en que el magnífico Jimmy Smith lo introduce en la escena del jazz; a partir de ese momento, el B-3 comienza a ser popular también en los circuitos de blue's y rock n' roll. 

Hammond fabricó sus instrumentos durante cincuenta años, y su modelo B-3, sólo por 2 décadas. 

El motor del relojero

Erase una vez en 1933, un relojero que trataba de buscarle alguna aplicación distinta, a un motor de reloj que había diseñado y denominado Synchronous. Este motor es lo que hace mover los generadores de ruedas de tono de su instrumento.

Las ruedas de tono miden aproximadamente 5 cm. de diámetro, giran a una velocidad constante y tienen picos o dientes. Muy cerca de ellas se encuentra la punta de un magneto permanente en forma de rosca, que posee en su extremo una bobina. La proximidad entre la rueda y el imán forma un campo magnético; cada vez que un pico de la rueda pasa más cerca del imán produce un ligero cambio en el campo magnético, que induce un pequeño voltaje en la bobina.(Fig. 1)
A mayor cantidad de veces por segundo que ocurre esto, sumado a la medida de la tuerca y de la bobina, es lo que determina la altura de la nota. Tuercas grandes y bobinas grandes equivalen a notas graves y viceversa. La octava más grave es producida por 12 ruedas de 2 dientes cada una, las sucesivas tienen 4, 8, 16, 32, 64, 128 y 192. La octava más aguda debía tener por lógica 256 dientes, pero la tecnología de construcción de engranajes en la década del '30, no permitía cortar dientes tan pequeños; esto se solucionó con un cambio en la ubicación de las ruedas.

La señal de salida de cada rueda es muy similar a una onda sinusoide, al igual que en su antecesor el Telharmonium. Las ruedas están ubicadas de a pares en 48 cajas, junto con el generador correspondiente; ambas ruedas están unidas por un engranaje de metal. Cada rueda tiene un engranaje de baquelita que lo une al motor (Synchronous), que la hace girar. Existen doce medidas diferentes de engranajes de baquelita, cada medida corresponde a una nota de la escala cromática; el radio de giro de cada engranaje determina la velocidad conque gira cada rueda. 

Existen un total de 96 ruedas en cada modelo de Hammond, en el B-3 sólo 91 generan tonos. Las cinco restantes, ubicadas en la mitad más aguda de la última octava, están en blanco; funcionan simplemente, como balanceadoras del sistema mecánico. 

Hammond quiso perfeccionar su modelo B-3, tratando de imponer el modelo H-100 y el modelo X-77, que traían sus 96 ruedas funcionando, pero no tuvo éxito: el público seguía prefiriendo el viejo fiel B-3.  Más tarde, Keith Emerson eligió el modelo L-100 para sus giras, por ser más fácil de transportar que el mamotrético B-3. 

La velocidad de giro del Synchronous, es de 60 Hz., casualmente éste es también el rango del oído humano. A este motor principal, se le suma un motor secundario para poder encenderlo. Si miramos el panel de encendido del B-3, nos encontramos con dos botones: uno, es el START, que es el que enciende todo el aparato, y otro que es el RUN, que enciende el Synchronous. Para encender el B-3, hay que mantener oprimido el START entre 8 y 10 segundos, y luego oprimir el RUN, soltando el START. (No es divino? Es igualito a un calefón!) 

El motor del Hammond no gira constantemente, sino que tiene dos impulsos por ciclo; tuvieron que adosar filtros, para no hacer audible esto en la etapa de audio. Para minimizar también los ruidos y armónicos indeseables que producen las ruedas de tono, por estar ubicadas dentro de una misma caja, sus frecuencias fueron separadas cuatro octavas. El rango más bajo de imanes tienen resistencias que actúan como filtros low pass; y el rango más agudo de imanes, tiene capacitores que suprimen cualquier armónico no deseado. 

Para poder lubricar todo este bardo de engranajes, un ingeniero de Hammond, Alan Yung, diseñó un sistema interno que consta de dos tazas que contienen aceite; dichas tazas vierten el aceite en un hilo de algodón que pasa por cada uno de los engranajes, y por capilaridad, en cuestión de minutos el aceite llega a lubricar todo el sistema. Para su época, recomendaban lubricar el órgano una vez al año; nadie jamás lo hizo, y sin embargo seguían funcionando. (Un fierro, tío, un fierro !!)

Sistema de drawbars

Como hemos visto, el Hammond en su diseño externo es muy similar a un órgano de tubos. A continuación, semejanzas y diferencias. 

Los órganos de tubos son instrumentos de viento; su sonido se obtiene cada vez que se baja una tecla de el o los teclados, produciendo así una salida de aire impulsado por fuelles neumáticos. Estos funcionan como pulmones, y se encuentran en una caja aislada denominada "secreta". El aire que sale de los fuelles pasa a través de los tubos o pipas, de metal o madera, produciendo así su timbre. (Imaginen una flauta gigante).  

Sus registros pueden ser simples (un tubo por tecla), o compuestos (dos o más tubos por nota), produciendo muchísimas series armónicas.

Cada registro, es controlado desde la consola del órgano (panel de control), a través de las denominadas barras tonales. Estas, se numeran en pies (medida de longitud del largo del tubo abierto que produce cada sonido).

El sistema mecánico de barras tonales del Hammond, es muy similar al del órgano tubular; utiliza una nomenclatura idéntica, y se las conoce con el nombre de drawbars. 

Estas, juegan un papel determinante en el moldeo de los sonidos de este instrumento, factor que lo hace tan popular entre los tecladistas. Es posible cambiar la posición de los drawbars para variar el sonido del órgano mientras se lo está tocando, porque durante este procedimiento, el sonido no se interrumpe.

Físicamente, los drawbars son muy parecidos a un slider de data o volumen, de cualquier sinte.

En el B-3, están agrupados en cuatro sets de nueve, identificados por colores. Cada grupo o set consta de cuatro blancos, tres negros, y dos marrones. El color de cada drawbar muestra el intervalo y su armónico asociado con el que está formado cada tono: blancos para la fundamental y octavas (segundo y octavo armónico); negros para los intervalos de 12na, 17ma o 19na y marrón para la sub octava y sub quinta. (fig.2)

La actual reedición compacta, el Hammond XB-2 de la firma Suzuki, consta de un solo grupo de drawbars. Los sonidos obtenidos al combinarlos, se pueden almacenar como patches, ya que está fabricado como un sintetizador digital. 

Key click y percusión

La diferencia de sonido entre ambos órganos es muy notoria, ya que en el Hammond, el contacto que producen las teclas (key click), produce un timbre mucho más percusivo y de ataque rápido, a diferencia del sonido soplado de los tubos. 

Este detalle en principio fue considerado un error, para luego transformarse en su rasgo sonoro más característico; tal es así, que marcas que hoy intentan producir digitalmente el timbre de este instrumento, tienen incluido un control de "key click" en sus modelos. (Por ejemplo, el módulo de sonidos de Hammond "Micro B" de la firma "Voce").

Otro de los factores importantes en el sonido Hammond, es el control de percusión. ¡Ojo! No confundir con sonidos de batería. El control de percusión brinda al sonido original, otro más: un timbre similar a una marimba, que puede proporcionarle al registro del órgano un ataque mayor. 
B-3, o el alma mecánica

Este modelo -que hacia marzo de 1955 costaba unos u$s 2365- es el responsable de tantos litros de adrenalina en nuestra sangre, cuando suena en grabaciones ya clásicas. Léase: los grandiosos pasajes de Billy Preston en el infernal I' want you (she's so heavy) (Beatles, Abbey Road), o en el fabuloso Exilio de la Calle Principal (Rolling Stones); la potencia de John Lord en Made in Japan (Deep Purple); el colosal solo de Keith Emerson en las Variaciones en blue's, de su interpretación de Cuadros de una exposición de Mussorgsky, o toda la violencia desatada en el descomunal Eruption (Emerson, Lake & Palmer, Tarkus); el feeling de los fantásticos Jimmy's (Smith y Mc Griff), o el sabor de Tom Coster en Samba Pa' Ti, (Santana). Los que en la actualidad también insisten en sacudir el órgano son varios. Uno es Lenny Kravitz; otro es Prince, en los prodigiosos dedos de su tecladista Tommy Barbarella (más coqueto que Silvia Süller), y tantos otros; la lista es interminable.

Es evidente que nos encontramos ante un instrumento relacionado con música extremadamente sanguínea, de la que mueve los bajos instintos y los altos ideales. Quien sabe si Carlomagno se imaginó esto, cuando destinó en el año 800, el órgano que le regaló un emperador persa a una iglesia; pero esto, es caldo para otra historia.

Leslie, el hermano maldito 

Si bien existen dúos muy famosos (Batman y Robin, Piluso y Coquito, Bonnie & Clyde), hablar del órgano Hammond sin referirse al Leslie, es algo parecido a comer fideos sin queso. Es, justamente, el elemento que completa su particular sonido. Recibió también el nombre de "rotari speaker" o parlante giratorio. 

Este fabuloso sistema fue creado por Don Leslie en 1937, en Los Angeles, California . En ese año, Leslie compró un órgano Hammond (número de serie 58), pensando que sonaría como un órgano de tubos. Sin embargo, le sonaba desesperanzadamente mal, porque para ahorrar dinero no compró el parlante de la configuración original. ¿Cómo resolvió su aflicción? Según sus propias palabras, "pensé que podía fabricar uno. Y eso hice."

Negocios de familia

El sistema de parlantes de Don Leslie es fabricado desde 1937, hasta el día de hoy. 

Pero ustedes querrán saber cómo comenzó el romance Hammond-Leslie... pues ahí va. 

Corría la década del '40, cuando Leslie se conectó con Laurence Hammond para comunicarle que tenía algo que podía interesarle. Entonces, le informó sobre el invento de su parlante, y le sugirió que lo probara. Fue así como el representante de Hammond, Paul Owsley, convocó a cincuenta organistas para que dieran su opinión. Todos quedaron fascinados.

El travieso Owsley susurró a los oídos del relojero Laurence, que no dejara que Leslie se quedara con esa maravilla. Resultado: Leslie comenzó a fabricar y comercializar su invento, mientras que a Hammond le daba en el hígado que quisieran mejorar su instrumento. 

Es por eso, que Hammond-Leslie (Caín- Abel), durante muchos años se vendieron por separado. Pero la preferencia de los músicos, generó la unión de este dúo irreconciliable. 

En la Navidad de 1940, Don Leslie comienza a vender sus primeros parlantes a través de su compañía, Electro Music. Luego, vende la marca a la CBS en 1965; y la CBS, se la vende a Hammond recién en 1980. (Más vale tarde...)

Diseño interno
Su primer diseño de parlante, fue basado en el gabinete de Hammond que traía dos parlantes de 12". Pero fue un fiasco. 

Continuó experimentando, intentando varias cosas.

Empecinado en conseguir el feeling de movimiento del sonido de los órganos tubulares de los teatros, construyó un pequeño parlante de 14", adentro de un tambor que podía girar; pero sonaba espantoso. 

Sus experimentos continuaron hasta llegar a algo muy similar a lo que fue su modelo más popular, el 122. 

La figura I muestra los componentes de este modelo. 

Un crossover pasivo divide la señal recibida por un amplificador valvular interno, de 40 watts. Entonces, las frecuencias que están por debajo de los 800 Hz. son llevadas a un parlante de bajos de 15" montado boca abajo encima de una bocina, con forma de tambor, giratorio. Las frecuencias arriba de 800 Hz están directamente conectadas a un parlante de agudos. Delante de éste, se encuentran un par de bocinas similares a campanas adosadas a un rotor. Ambos rotores en el modelo que estamos haciendo referencia, poseen dos velocidades: lenta para efecto de chorus, y rápida para efecto de trémolo. Los modelos 22, 45 y 47 ofrecen solamente una velocidad de trémolo. Una de las características más sobresalientes de los Leslies, es la de poseer dos motores por cada rotor. 

No sólo de teclado vive el Leslie

Tan maldito como su hermano el Hammond, el Leslie recibió otros usos en la historia del rock n' roll. En "Tomorrow never knows" (Beatles Revolver), la voz de John Lennon, que aparece a la mitad del tema, está pasada por este parlante. También, la guitarra de "Lucy in the sky with diamonds" (Sgt. Pepper's Lonely hearts club Band). El solo de Eric Clapton de "While my gitar gently weeps" (Beatles, Album Blanco) también fue procesado por este parlante. 

Otro que también lo usó y lo usa para tratar su guitarra, es Pete Towshend, en varias grabaciones de The Who.

Espero que hayan disfrutado la historia de estos dinosaurios. 

A continuación, algunos ejemplos prometidos. O sea... ¡dedos a la obra!
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